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PRECIOS DE «USCRIPOION 

En la Penín úla UNA PESKTA al mes. 
Extranjero, 7'50 PESETAS trimoíitre. 
Comunicados á préeioB co vencionales. 

l{«clacc¡on y talleces: $• Xorenzo, 18. 

MIÉRCOLES 16 DE ENERO DE 1901 
PRECIOS D ^ L03 ANUNCIOS 

En cuarta plana. . 00'05 pesetas línea. 
En segunda y tercera. . . . . . . OO'IO id, id. 
En primera 00'2Ü id. id. 

y^dmiifMradon: Saavadra fajardo, 15. 

LA SEíí:)Ra. 

YIUBA DE D. MARCÉLIFO fmtZ CERÓJSÍ . 

Falleció ayer á los 80 años de edad 
EÑLAVILLADEGIEZA 

Sus Jtijos, hijos politicón, nietos, hermanos, sobrinos y demás parientes, 

Suplican á sus amigos de esta capital y de Cieza se 
sirvan enoomendar su alma á Dios, por lo que les que 
darán eternamente agradecidos. 

Murcia 16 Enero 1901. 

Mala herencia 
Mala^muy mala debe ser la 

lléreiícia que dejan los conser
vadores, cuando nadie quiere 
ser su albaeea testamentario. 

El Sr. Sagasta, con sus. vaci
laciones sobre la oportunidad 
de la vuelta al poder, demues
tra claramente que las respon
sabilidades de la herencia con-
servadol*a son grandes, y que 
el poder está preñado de difi
cultades y peligros. 

El Duque de Tetuan afirma 
que los partidos del turno han 
fracasado y qué se impone un 
gobierno circunstancial. 

Han fracasado, dice, porque 
Sagasta resulta imposible, acu
bado scomo está ante el Parla
mento por delitos de alta trai
ción y Silvela porque su labor 
en el gobierno ha sido un ridí
culo fracaso. 

Canalejas, considera al fusio-
nismo privado del concurso de 
la opinión pública, que decidi
damente le ha vuelto la espal
da y nada quiere con los actua
les j)artidos, mientras estos no 
modifiquen su constitución y 
se vigoricen en la verdadera 
savia democrática. 

Romero Robledo, tiene un 
tristísimo concepto de nues
tros gobernantes, y nada quie
re coh ellos, procurando aten
der; solo á las reclamaciones re
cientes de la opinión. 

Gámázo, teme á un nuevo 
gobierno liberal reforzado con 
jóveiies, fiejos ó con radica
les des bcasión,qUe podria traer 
nuevas catástrofes. 

Los carlistas, que se precian 
de suspicaces y conocedores de 
que todos temen la herencia, 
se agitan con verdadera fiebre 
y se pireparaii á una nu eva in
tentona, más seria que la ante
riormente fracasada. 

Nos encontramos, pues, en 
presencia de una herencia in
testada que nadi« aceptar quie
re, ni aun á beneficio de inven
tario. 

Por primera vez en la histo
ria se registra un caso igual. 

Mala, muy mala debe ser la 
herencia que dejan los conser
vadores. 

Es triste, es desconsolador, 
es indigno el espectáculo que 
están dando esos hombres an
te las grandes desventuras de 
la patria moribunda, pero es 
más triste aún, más desconso
lador y'máá, indigno el que dá 

este pueblo, cuya resignación 
y mansedumbre hacen posible 
hasta que se le venda como á 
un rebaño, sin que ose más que 
mover los labios para quejarse, 
pero nunca los brazos para re
cobrar sus derechos, su sobe
ranía, su dignidad y su deco 
ro, 

Por eso, por su cobardía y 
por su indiferencia, mientfas 
los polMcos siguen entregados 
á sus l ibias mezquinas, á sus 
intrigas ruines, á sus malas pa
siones, á sus odios y á sus mi
serias, se agrandan nuestros 
infortunios, se presenta el por
venir m.ás oscuro, aumentan 
los peligros, se agravan nues
tros males, nos vamos murien
do lentamente y desaparecen 
hasta las mas remotas espe
ranzas de salvación. 

DE A 
La vox del podoi* 

Los dos prohombres de la oontinua-
oión del pacto del Pardo han roto su si
lencio para disoutir su derecho á la pi-i-
mogenitura del poder. 

Sagasta ha apreciado como una vulga
ridad las deoíeraciones atribuidas á Sil 
vela de qne no puede ni debe haber cam
bio de política hasta la mayoría de la 
•dad del Rey. 

El jefe del partido liberal ha afirmado 
que los cambios de política no los deter
mina el capricho de los gubernantes sino 
las circunstancias y nada más circuns
tancial qne la política. 

Censuró la oaprí hosa suposición he
cha por Silvela de que cuenta con la 
unidad de la mayoría cuando ha habido 
que cerrarse el Parlamento anta el temor 
de que presenciase el país uno de los 
mfis ridículos espectáculos, el de ser de
rrotado un gobierno por la falta de uni
dad en las mayorías. 

El Sr. Sagasta puso término á sus de
claraciones manifestando que es imposi
ble que las Cortes permanezcan oarradaá 
hasta Otoño como aseguran los minis
teriales. 

Opina que terminada la boda ae pro
moverá la crisis por medio del plantea
miento del acto de confianza á que le 
obliga la dignidad del Sr. Azcárraga. 

Todas estas declaraciones, no hay que 
decir que ha llenado de satisfacción á 
los impacientes liberales que veían pro
blemática la vuelta de D. Práxedes al 
poder. 

Opiniones autoflMadas 
Apesar de las anteriores declaraciones 

del jefe de los liberales, l&e opiniones 
más autorizadas, por venir de conspi
cuos políticos, es que este Gobierno con
tinuará con el refuerzo de alguuos ele
mentos de los que hoy prestan su ayuda 
al Sr. Azcárraga, al «bjeto de aprobar 
los presupuestos y los proyeotoa más 

importantes pendientes de discusión; y 
después, Dios dirá. 

Todos los elementos que proceden del 
antiguo partido conservador coinciden 
en no permitir que vuelva á formar go
bierno el Sr. Silvela y para ello están 
dispuestos hasta formar gobierno con 
Azcárraga. 

Agitación oanllaia 
Hablase de nueva agitación carlistas, 

cuyos manejos dice el gobierno que co
noce y que trata de impedirlos. 

Ayer se practicaron varios registros 
en los domicilios de oaraotarizados oar-
listas.espeoiaimente en la casa de Cerral-
bo,donde se suponía hállase, según conñ-
denoias, el hermano del pretendiente 
D. Garlos. 

Del registro practicado nada se pudo 
encontrar más que la rechifla del gobier
no que dice conocer los propósitos de los 
carlistas y no sabe quien los abriga, ni 
conosa preparan. 

¿Tendremos dentro de poco alguna 
nueva jugada de balsa? 

X. 
13 da Enero de 1901. 
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MATILDE DIEZ 

Fueron tan grandes sus méritos de 
artista, tan ñna y delicada su labor y 
tan grande la ductilidad de su talento, 
que mereció ser proclamada gloria na
cional y una de las grandes actrices que 
España ha producido. 

Su historia artística está últimrmen-
te ligada con 
la de nuestro 
teatro nacional 
en un periodo 
de más de me
dio siglo, y sus 
triunfos se con
taron por los 
que en la esce
na lograron la 

j j r ' ^ ^ ^ ^ / / ^ brillante y nu-
T/^^ \r^ ^J.^s merosa pléyade 

de dramatur -
gos españoles que fueron honra de las 
tras patrias desde 1830 á 1880, por lo 
que Matilde Diez representó las víotd-
rías más valiosas que en ese espacio de 
tiempo conquisté la dramaturgia espa
ñola. 

Matilde Diez era madrileña, pues en 
Madrid vié la luz primera el año da 
1818, siendo bautizada en la parroquia 
de Snn Sebastián; pisó por primera vez 
la escena en Cádiz, siendo una niña, y 
comenzó á trabajar ante sus paisanos, 
en el teatro del Príncipe, eu 1834, y des
de este año. fué la actriz mimada de to
dos los públicos. 

. E a su vida artística todo fueron trinn* 
fos y venturas para ella, pero en la pri
vada, la desgracia le hizo blanco de su 
fiera saña y su matrimonio con Julián 
Romea fué campo en que no recogía más 
que desgracias y sinsabores. 

Matilde Diez perteneció al profesora
do de la Escuela Nacional de Música y 
Declamación. 

El 10 de Enoro de 1883 tan grande ar
tista hallo el término á sus glorias y á 
•US desdichas, y aun por muchos se re
cuerda la unánime y espontánea maní-
festaoion da duelo que Madrid le,tributó. 

Hernando dt jVcevadd 

A San Antón 
¡Pobre santo!.... En que triste época 

has venido á celebrar tu anomásiico, en 
la tierra de la trichína y de los cerdos 
cebados con carne podrida. 

jPobre de tí, por Murcia!... Además, 
que la campaña nu favorece tu situación. 
Vinieras acompañado de un monterilla, 
pongo por caoique,y serias bien recibido 
annque entraras una manada de oerdes 

alimentados con carne humana; pero 
¿donde vas tú por Murcia, con un cerdo 
y sin cacique?... ¡Te lo queman! 

Eso de exMlir á tU fiel cuadrumano 
acompañante... se acabó ya en la ciudad 
ña ííi triquinosis. Aqui-no ae respeta ni 
á tu cerdo. Y cuida de tu misma persona, 
porque si luego D. Juan ó D. Pedro, caci
ques máximos, nq te salvan, puede que 
termines como tu compañero San Lo
renzo. ' : 

Eáte Ayuntamiento persigue con ahin
co osterminador á los pobres animalitos 
motejados con e! infamante sobrenom
bre da cochinos. Y ilo 03 que todos- los 
oooliiiios corran peligro, puea el piadoso 
D. Juan Oampoy (socio honorario dé la 
liga da protectores de animales) procu
ra por la salud de los guarros; peio la 
mayor parte sucumban á mano airada. 

Y mira como andará la cosa, que i9l 
otro dia quemaron al perro de San Ro
que, por una lamentable equivocación, 
sin duda, pero lo quemaron. Y es que el 
animallto no dijo esta boca es mia, y San 
Roque también calló, y. . ¡á la hoguera! 

A.8Í «8 que, sírvate demáxima: si acaso 
te cogen el cerdo, dices que no es cochi
no, que es perro; porque con una peque
ña equivocación óptica quizá pasara, cerdo 
por can. Y luego que, ya te lo he dicho, 
el Sr. Gobernador podrá mirar con indi
ferencia á las personas... pero en tratán
dose de animales no tiene precio sU es
ponjado corazón. 

Además, que aquí, donde á diorío se 
dá gato por liebre, bien se puedan dar 
perros por coóhinos ó cochinos por 
perros 6 perras, que esto del sexo no 
hace al caso. 

Con que mucho ojo, que asan oarri'e... 
y de cerdo. 

Fosíla'.a: Si te decides 
á visitar esta tierra, 
ti'áeto da tus panecillos 
las alforjas bien repletas; 
pues do tas panes se dice 
qua curan la garraspera, 
y aquí maohos tienen mal 
¡ny! muy mal las tragaderas. 

ALAKEN. 

r )EibXjA.R,A.ai03SrH!S 

MN 
V.íí Í j^ i í í8M!K;«b • 

Al comentar las apreeiacl.n'^s del jafa 
de la Unión conservadora, el Sr. Daqua 
de Ttituán ha fijado, al mis;u) tiempo su 
actitud, oon la flrmezv do oonoopto y la 
claridad ypreoisión de frase que oarao-
t#lziansienípre sus declaraciones polí
ticas 

«Solio.tar mi opinión en lo (jua se re
fiere í. la marcha de los asuntos públicos; 
pedirme que defina mi actitud frente al 
Gobierno y á íos partidos, en lo mismo 
que obligarme á repetir una vez mfis las 
ideas que vengo sustentando y defen
diendo desde el año 99 No he modificado 
en lo mas mínimo mi criterio; antes bien, 
he visto confirmados por los hechos, no 
Bolo mis juicios, sino, por desgracia, mis 
temores. Se ha hablado en estos últimos 
días de maniobras y conjuras, en las cua
les alguien ha querido otorgarme un 
papel principal; pues bien, nada de esto 
es cierto; donde estaba, estoy, y donde 
estoy, seguiré, Dios mediante. 

«He dicho, hace tiempo, ^a la Unión 
conservadora estaba total y absoluta
mente fracasada, y claro as que no voy á 
cambiar de opinión sólo por la leotura de 
las últimas deolaraoíouas de su jefe. Eu 
realidad, les doy poca importancia, y 
creo que á Silvela le ocurrirá lo mismo. 
Se adivina entre líneas que cumple pa
nosamente la obligación de mantener el 
fuego sagrado, resistiéndose á derribar 
las columnas del templo. Hablar de la 
cohesión de la mayoría; presentarla co
mo ejemplo y modelo de disaipliaa par
lamentaria; suponer en ella la vitalidad 
suficiente para realizar una misión que 
requiere grandes alientos, es emplear 
oon más ó menos habilidad todo género 
de artificios retóricos; pero las palabras 
del Sr. Silvela no pueden tener mayor 
alcance. Los hechos son abrumadores, la 
realidad triunfa de todos loa oouYenoio-

lismos: la Unión conservadora es un edi
ficio en ruinas, uh instrumento inútil y , 
por consiguiente perjudicial para la 
gobernación 4el Estado. 

«¿Y qué ha de decir del actual Gobier-
.no? Desde el instante en que es un Go-
bierto de partido, una prolongaolón del 
Gobierno anterior, es lógico, elemental-
mente lógico, que no puede ser conside
rado como un orj^anísmio ooniJtida pro
pia, sino como una hijuela anémica de 
ün cuerpo descompuesto. Y, sin embar
go, en él parece cifrar el Sr. Silvela te
das sus esperana^. Porque adviértase 
que el jefe de la Union conservadora ha 
jurado una vez más fidelidad absoluta al 
Gabinete de Azóáriágá, declarando que 
no está dispuesto á recoger su herencia, 
afirmando que al fraoaaar el actuat'^ra-
sidente él fambién se considerará fraca
sado y caidd. 

>Semejante actitud crea, en verdad, 
una serie de problemas gravísimos. 

<Sí, como afirma la opinión; si, como 
opinamos muchos, el actual Gobierno no 
puede subsistir y el Sr. Silvela declara 
que renuncia á ser su heredero, ¿cuál es 
la solución que se nos presenta? ¿Acaso 
el partido liberal? 

»iEl partido libeiral! Yo no afirmaré 
que no sea esta la aóluoíon más é lüénoa 
probable; lo que sí declaro es que me pa
rece absurda, sobre todo tratándose del 
partido en su presentación personal, en 
su jefe, en el Sr. Sagasta. La bancarrota 
del último Gobierno f«sionista elftfsía 
liquidar; Sagasta representa, no dlfl la 
incapacidad, porque no sería justó, pero 
si la desgracia, la catástrofe. Su adveni
miento al poder sería estéril para el país; 
el propio sacrificio personal resultaría 
inútil. Puea esa es la otra solución qua 
implícitamente patrocina el Sr. Silvela. 

»Todo esto tiene un vicio de origen; 
todo esto obedece á un error fundamen
tal. Tanto el jefe fusioniata oomo el jefa 
de la Unión conservadora se obstinan en 
desconocer que los viejos moldesda los 
partidos histéricos se han hecho añicos, 
y que esos dos organismos que han ve
nido turnando desde la muerte de don 
AlfonseXn hasta el asesinato de Cáno-
viasi son dos esqueletos (que no pueden 
galvanizarse, que no lograrán siquiera 
una efímera apariencia de vida, que solo 
esperan una fosa y unas cuantas paleta
das de tierra. 

»Y llego, al discurrir acerca dff"*ft8 so • 
luoiones de los demás, á la soluaión pro
pia; es decir, á la única que á mi me pa
rece racional y fundada; solución en la 
óual no hay qua detenerse en barajar 
nombres, sino en afirmar ideas y e|ta-
bleoer principios de biología política'. 

«Es preciso cjnvenoerse. Nos aproxi-
mames á un mtmento nacional &ixi\ogo', al 
de la restauración. Ea breva camenzarfi 
el reinado de D. Alfonso XHI, y así como 
desaparecieron los partidos de la revolu
ción después da Sagunto, tienen forzosa
mente que desaparecer los organismos 
gubernamentales de la Regencia, fie' 
ouárdeae la conducta d« Cánovas: ümra 
afirmar la dinastía, para restableoeí' la 
paz enOuba y en la Península, para hacer 
patria, no buscó hombres de pflrtido,^«a»o 
que prescindió en absoluto de los mol
des viejos. Orovio, Ayala, Romero Roble
do, Jovellar y Cárdenas, prohombres do 
distintas procedencias que habían milita
do hasta entonces bajo diversas bande
ras, se agruparon para dar cima á un pro
grama. 

Fué aquel primer Gobierno de Cáno
vas un Gobierno oircunstanoial, no con 
el carácter de interinidad qua algunos 
atribuyen a l a palabra, no; oírcunstans-
tancíal, por responder á las exigencias 
nacionales, á la entraña de los proble
mas pendientes. El partido conservador 
liberal no fué creado á priori; aquel po
deroso instrumento, que tantos servi
cios había da prestar á la Monarquía, 
surgió luego, y del mismo modo surgió 
la jefatura de Cánovas del Castillo. No 
salida da una Junta, no le votó un Comi
té; la impusieron los hechos. 

«¿Por qué hemos de cerrar ahora k » 
ojosa la realidad? Descartada la solu
ción Silvela, descartada la solución Sa
gasta, clara es que un Gobierno circuns
tancial, del modo como lo ha definido, 
me parecería la mejor solución. Pero na-


